
SINDICATOS. LA JUBILACIÓN DE UN TRABAJADOR NO LE HACE PERDER LA
CALIDAD DE MIEMBRO SINDICALIZADO. El artículo 364 de la Ley Federal del
Trabajo señala que para la constitución de un sindicato de trabajadores es requisito legal
indispensable que se integre con veinte trabajadores en servicio activo; exigencia que aparece
también en el artículo 360, fracciones II, III y IV, de la citada ley, pues al hacerse mención de
los sindicatos de trabajadores de empresa, industriales o nacionales de industria (artículo 360,
fracciones II, III y IV), se utiliza la expresión "que presten sus servicios". Sin embargo, el
incumplimiento de este requisito sólo da lugar a la negativa del registro correspondiente, en
términos del artículo 366, fracción II, de la Ley Federal del Trabajo; e inclusive, en términos
de lo dispuesto en el artículo 369, fracción II, de la propia ley, a la cancelación de dicho
registro cuando ya no se cuente con el número de trabajadores en activo necesarios para la
constitución del sindicato. Por tanto, si de conformidad con lo dispuesto en los artículos 360,
364, 365, 366 y 369 de la Ley Federal del Trabajo, para permanecer como miembro de un
sindicato de trabajadores no se requiere, necesariamente, ser un trabajador en activo, cuando
este carácter desaparece porque la relación de trabajo ha concluido en definitiva, lo que
sucede cuando el trabajador obtiene la jubilación, no se pierde la calidad de sindicalizado,
pues ninguna disposición de la Ley Federal del Trabajo establece que un trabajador, a partir
de que obtiene la jubilación, deja de fungir como miembro del sindicato de que se trate, ya
que esto sólo puede ocurrir en tres casos: por renuncia, muerte o expulsión del trabajador.
Además de que el artículo 356 de la referida ley, interpretado con base en los principios de
justicia social, conduce a establecer que el estudio, el mejoramiento y la defensa de los
intereses de la clase trabajadora conllevan a la búsqueda y fortalecimiento de un derecho
individual del trabajo y una seguridad social digna y suficiente para cada uno de sus
miembros, que no se agota en la conquista de derechos y beneficios con motivo de la
prestación inmediata del servicio personal subordinado, sino que va más allá, pues está
también encaminada a la obtención de derechos y beneficios en favor de quien realizó
durante un tiempo prolongado ese servicio y recibió con posterioridad su jubilación, cuya
satisfacción cabal no sólo debe confiarse al propio trabajador jubilado -por lo general
mermado en sus condiciones físicas debido al desgaste orgánico realizado-, sino también al
sindicato al que pertenece, en tanto que con ello este último puede preservar con mayor
eficacia su tutela.
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